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21primera lectura

Si no nos sentimos frágiles, 
pecadores, necesitados de la 

misericordia de Dios,
Jesucristo no ha venido 

para nosotros.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Se arrepintió el Señor de la       
amenaza que había pronunciado
Lectura del libro del Éxodo 32, 7-11. 13-14
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: 
«Anda, baja de la montaña, que se ha pervertido tu 
pueblo, el que tú sacaste de Egipto. Pronto se han 
desviado del camino que yo les había señalado. Se 
han hecho un becerro de metal, se postran ante él, le 
ofrecen sacrificios y proclaman: "Este es tu Dios, 
Israel, el que te sacó de Egipto"». 
Y el Señor añadió a Moisés: 
«Veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. 
Por eso, déjame: mi ira se va a encender contra ellos 
hasta consumirlos. Y de ti haré un gran pueblo». 
Entonces Moisés suplicó al Señor, su Dios: 
«¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu 
pueblo, que tú sacaste de Egipto, con gran poder y 
mano robusta? Acuérdate de tus siervos, Abrahán, 
Isaac e Israel, a quienes juraste por ti mismo: 
"Multiplicaré vuestra descendencia como las 
estrellas del cielo, y toda esta tierra de que he 
hablado se la daré a vuestra descendencia para que 
la posea por siempre"». 
Entonces se arrepintió el Señor de la amenaza que 
había pronunciado contra su pueblo.

Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre
Salmo 50, 3-4. 12-13. 17 y 19

Misericordia, Dios mío, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito,
limpia mi pecado. 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme. 
No me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu. 
Señor, me abrirás los labios,
y mi boca proclamará tu alabanza. evangelio

segunda lectura

Cristo vino para salvar a los pecadores
Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a Timoteo 1, 12-17
Querido hermano: Doy gracias a Cristo Jesús, Señor 
nuestro, que me hizo capaz, se fió de mí y me confió 
este ministerio, a mí, que antes era un blasfemo, un 
perseguidor y un insolente. Pero Dios tuvo compasión 
de mí porque no sabía lo que hacía, pues estaba lejos de 
la fe; sin embargo, la gracia de nuestro Señor sobrea-
bundó en mí junto con la fe y el amor que tienen su 
fundamento en Cristo Jesús. Es palabra digna de 
crédito y merecedora de total aceptación que Cristo 
Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo 
soy el primero; pero por esto precisamente se compa-
deció de mí: para que yo fuese el primero en el que 
Cristo Jesús mostrase toda su paciencia y para que me 
convirtiera en un modelo de los que han de creer en él 
y tener vida eterna. 
Al Rey de los siglos, inmortal, invisible, único Dios, 
honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 15, 1-32
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharlo. Y los 
fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les 
dijo esta parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas y pierde una de ellas, no deja las noventa 
y nueve en el desierto y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la 
carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos, y les dice: 
"¡Alegraos conmigo!, he encontrado la oveja que se me había perdido". Os digo que así también habrá 
más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no 
necesitan convertirse. O ¿qué mujer que tiene diez monedas, si se le pierde una, no enciende una 
lámpara y barre la casa y busca con cuidado, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, reúne a 
las amigas y a las vecinas y les dice: "¡Alegraos conmigo!, he encontrado la moneda que se me había 
perdido". Os digo que la misma alegría tendrán los ángeles de Dios por un solo pecador que se convier-
ta». También les dijo: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la 
parte que me toca de la fortuna". 
El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se 
marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado 
todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se 
contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. 
Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Recapacitando 
entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me 
muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornale-
ros". 
Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovie-
ron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. 
Su hijo le dijo: 
"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo". 
Pero el padre dijo a sus criados: 
"Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; 
traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado". 
Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba 
a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Este 
le contestó: 
"Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud". 
Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su 
padre: 
"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un 
cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha 
comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado". 
Él le dijo: 
"Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrar-
se, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado"»
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Para Pensarlo...

A buscar y a 
salvar lo que 
estaba perdido
Es impresionante constatar que, cuando 
Dios viene hasta nosotros, no anda con la 
gente buena, ni con la gente de cultura, ni 
siquiera con la gente más religiosa, sino 
que anda con gente de mala fama: publica-
nos y pecadores de todo tipo.
¡Nunca reflexionaremos bastante sobre este 
misterio!
Es lógico que los fariseos y los escribas se 
extrañen y murmuren entre ellos: “Ese 
acoge a los pecadores y come con ellos”.
Pero Jesucristo tiene una misión concreta: 
“viene a buscar y salvar lo que estaba perdi-
do” (Lc 19, 10).
De este modo, nos revela el rostro de Dios 
Padre, que tiene un corazón bueno, miseri-
cordioso y compasivo que, en el pecado, da 
lugar siempre al arrepentimiento.
¡Con Él siempre se puede comenzar de 
nuevo!
Con razón,  el Papa Francisco ha escrito un 
libro que se titula: “El nombre de Dios es 
Misericordia”.

El Evangelio de este domingo nos 
presenta las Parábolas que llamamos “de 
la Misericordia”. Es la respuesta de Jesús 
a las críticas de los fariseos y escribas. En 
estas parábolas les enseña por qué Él 
actúa así.
Y Jesús les presenta unas comparaciones 
sencillas, que todo el mundo entiende: un 
pastor, que tiene cien ovejas y se le pierde 
una y busca por todas partes hasta encon-
trarla y entonces se llena de una gran 
alegría, que comparte con los amigos y 
los vecinos. O la mujer que tiene diez 
monedas valiosas y se le pierde una, y 
busca en toda la casa hasta que la encuen-
tra, y se llena también de alegría, que 
comparte con las vecinas.
Y la tercera es la Parábola impresionante 
del Hijo Pródigo, que, habiéndose 
marchado de la casa y derrochado toda la 
herencia, vuelve a la casa del Padre, que 
no sólo lo recibe y lo acoge con alegría, 
sino que hace una gran fiesta porque, por 
fin, le ha encontrado. Me parece que la 

enseñanza fundamental de esta Parábola 
con relación a los fariseos y escribas, está 
en lo que dice el padre al hijo mayor: 
“deberías alegrarte, porque este hermano 
tuyo estaba muerto y ha revivido, estaba 
perdido y lo hemos encontrado”.
Ellos no son capaces de comprender esta 
actitud de Jesucristo, porque no tienen el 
corazón de un buen pastor, ni  de buena 
ama de casa, ni de un padre bueno, como 
nos presentan las parábolas. Y, sobre todo, 
no tienen la experiencia de ser perdonados.
¡Qué importante es tener un corazón 
agradecido, en deuda permanente con el 
Señor! Sólo así se puede tener la capacidad 
de vivir como verdaderos hijos, a semejan-
za de Jesucristo, el Hijo único del Padre, 
abiertos siempre a la compasión y a la 
misericordia, como verdaderos constructo-
res de “la civilización del amor”.
Este es el camino de la Iglesia, de todos los 
cristianos que, como Cristo, tenemos que 
mostrar, cada día, el verdadero rostro del 
Padre, que es rico en misericordia.  
Las fiestas de “los Cristos de Tenerife”, que 
celebramos en este mes de septiembre,  nos 
brindan una ocasión propicia para reflexio-
nar sobre todas estas cosas.         

El sacrificio agradable a Dios
es un espíritu quebrantado;
un corazón quebrantado y humillado,
tú, oh Dios, tú no lo desprecias.

salmo responsorial
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Cristo instituyó el sacramento de la 
Penitencia en favor de todos los miem-
bros pecadores de su Iglesia, ante todo 
para los que, después del Bautismo, 
hayan caído en el pecado grave y así 
hayan perdido la gracia bautismal y 
lesionado la comunión eclesial. El 
sacramento de la Penitencia ofrece a 
éstos una nueva posibilidad de conver-

tirse y de recuperar la gracia de la 
justificación. Los Padres de la Iglesia 
presentan este sacramento como "la 
segunda tabla (de salvación) después 
del naufragio que es la pérdida de la 
gracia" (Tertuliano, paen. 4,2; cf Cc. 
de Trento: DS 1542).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 1446

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que la mitad de la 
producción de vino para 
consagrar en España se 
fabrica en un pueblo de 
Valencia llamado Turís?

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

La elocuencia de los símbolos  (3)

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Si lloras por haber perdido 
el sol, las lágrimas no te 
dejarán ver las estrellas”

Rabindranath Tagore

Para reír
Uno malo:
- ¿Pero qué haces hablando 
con una zapatilla.
- Aquí pone “CONVERSE”...

Otro peor:
¿Sabéis qué se ve desde el 
punto más alto de Toronto?.
Pues Torontoentero.

Palabras SABIAS
“Todo santo tuvo pasado; 

todo pecador tiene futuro”

Card. Besil Hume

Palabras DE VIDA
“Ofrece lo que vives, vive lo 

que ofreces”

Aport

Palabras DE ALIENTO
“La mayor victoria sobre la 

ofensa es no darse por 
ofendido” 

M. Llanera

Pensar no cuesta nada
Juzgar

El hecho de juzgar, anula totalmente 
nuestra capacidad de amar y ser empá-
ticos con las personas que tenemos a 
nuestro alrededor. Creamos un daño en 
la persona juzgada y en 
nosotros mismos, que nos 
encierra en la crítica y en 
el murmullo, imposibili-
tando que crezcamos y 
maduremos. En estas condi-
ciones la introspección tan 

necesaria para ver dónde nos equivo-
camos en nuestra forma de actuar, 
brilla por su ausencia, sustituyéndose 
por ver solamente los errores de los 
demás, evadiendo nuestra responsa-

bilidad. Si quieres ser 
feliz y hacer felices a los 
demás antes de juzgar 
piensa lo que vas a 
ganar. 

- Luz en el sagrario: Cuando entra-
mos en alguna iglesia y vemos una 
luz palpitante –generalmente alimen-
tada con aceite o cera- reconocemos 
que allí está presente Jesucristo.

La palabra «sagrario» ya indica que 
es el lugar donde se guarda lo sagra-
do.

El papa Benedicto XVI, en la Exhor-
tación Sacramentum Caritatis, escri-
bía: “es necesario que el lugar en 
que se conservan las especies euca-
rísticas sea identificado fácilmente 
por cualquiera que entre en la 
iglesia, también gracias a la lampa-
rilla encendida.”

El papa, san Pablo VI, se refería al 
sagrario como “El corazón vivo de 
cada una de nuestras iglesias”

En los primeros siglos se guardaba la 
Eucaristía en casas particulares, con 
sumo respeto.

A partir del S. XI se colocaban, en un 
sagrario encima del altar, las hostias 
consagradas. Es a partir del siglo XV 
cuando se establece la costumbre de 
añadir el sagrario al “retablo”, 
formando parte integral de éste. 

A lo largo del Barroco, siglo XVII, 
proliferaron hermosísimas capillas 
sacramentales o capillas del Sagrario 
en parroquias y templos, para ensal-
zar su Presencia Real y facilitar la 
adoración personal y el culto al 
Santísimo.

 En un reino lejano, hubo una vez un 
rey que colocó una gran roca en medio 
del camino principal de entrada al 
reino, obstaculizando el paso. Luego se 
escondió para ver si retiraba.

Los comerciantes más adinerados del 
reino y algunos cortesanos que pasaron 
simplemente rodearon la roca. Muchos 
de ellos se quedaron un rato delante de 
la roca quejándose y culparon al rey de 
no mantener los caminos despejados, 
pero ninguno hizo nada para retirar el 
obstáculo.

Entonces llegó un campesino que lleva-
ba una carga de verduras. La dejó en el 

suelo y estudió la roca en el camino 
observándola. Intentó mover la roca 
empujándola y haciendo palanca con 
una rama de madera que encontró a un 
lado del camino, después de empujar y 
fatigarse logró aparcar la roca. Mientras 
recogía su carga, encontró una bolsa, 
justo en el lugar donde había estado la 
roca. La bolsa contenía una buena canti-
dad de monedas de oro y una del rey, 
indicando que esa era la recompensa 
para quien despejara el camino.

El campesino aprendió lo que otros 
nunca aprendieron: cada obstáculo 
superado es una oportunidad para mejo-
rar la propia condición.

Detrás de las palabras
  La roca en el camino


